
m i to n IItico pu d n IIeg r a lT\Ini.
fe ta r y d'f net '• u Ir de manera m iv• .

O fili ci ón plur I y ecléctica, la CrftlCl

elabor da para lecciones cultur lesde
r vi ta y p riódico e diferencia di••
ot r que con 'gna Tr jo Fuentes -la
cntlca-cr ción y la crft ica-inve tigaclón­
por una mayor f1exibilid d en cuanto al se­
guimi nto d esquema • asl com o por la

condición act ual. viva, de los materia es

que son u objet o d estudio: publicacio­
nes reci nte obre las que es preci o in­
formar al púb lico I ctor .

La crft ica literaria perlod stica posee,
pue • un car cter informa t lvo-orl entador
de prlm r ord n; qui n la j rce, a diferen­
cia d 1I ctor común, s un lector altamen­
t p clalizado qu nalize, d cribe, cla-
Ifice y. por • t imo, mit un juicio a través

d I cual conviert n m dlador entre el
autor de la obra y que llo que la le n,

Gula o d Ifr dor , I critico lit r rlo
n como función d cubrir al púb lico no
e p clall ta lo mérito o v lore de lo li­
bros qu ex mina. Cont r con un pr p ­
r ción profe lonal tod prueb , con un
esplritu en ible, e requl Ito In o I y ble
para ubica r, ampliar y contextuellzar I
contenido y la intención de la obra . O •
de esta per p etiva, I m jor critica erla
aquella que tlend como paral la al eto
creativo d la literatura. El crl tlco-cr ador
seria entonces el prototipo a guir n el
empe ño por hacer otro texto, " a vec
más hermo o y duradero", del libro qu
se valora .

Crit ico de la critica, Trej o Fuentes ano­
ta , en la segunda parte del volumen , los
ejemplos mayores observ ados en este ru­
bro . De Ignacio Manuel Altam irano , a
quien se considera el primer crit ico lite ra­
rio del pals, el recuento es constancia de­
finitiva del relevante papel que en este ren­
glón desempeñaron Frane/sco 5088, José
Ma.Vigil , Antonio Castro Leal, Alfons o Re­
yes, Francisco Monterde, Martln Luis Guz­
mán; del que desde hace décadas prota­
gon izan Octavio Paz, José Luis Martlnez,
Antonio Alatorre, Henrlque González Ca­
sanova , Ramón X/rau, Emrnanuel Carba ­

110, Gabriel Zaid , Guillermo Sherldan, Mar­
co Antonio Campos y otros que, meno
persistentes en la publicación de u tex­
tos -Federico Camp bell y Jo é de la Co­
lina, entre elJos - conforman, junto con los

novls/mos praet /cant s, el corpus crftlco

en el que van a estrella los denu stoa

anulatorlos .
Con base n

entrevist (hay v

/a edición d F.
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Libros

EN PRO DE,
LA CRITICA
LITERARIA

Por Laura Guillén

Relegada a segundo plano respecto de
la creac ión escritural, la critica literaria en
México no sólo sob revive sino que se for­
talece cada vez más , pese al juicio lapida­
rio que hace por lo menos ochent a ano
niega su existencia.

En una impugnación a quiene s deseo­
nocen o descalifican este quehacer exe­
gét ico, Ignacio Trejo Fuentes expone en
el libro ahora reseñado una serie de argu ·
mentos encaminados a constatar la vigen­
cia y calidad de este tipo de expres ión, sin
dejar de advertir que la tradición en la rna­
teria se ha distinguido por un carácter ín­
termitente, lo que constituye el mayor obs­
táculo para dilucidar su trascendencia.

Ensayo que retoma la tesis sustentada
por el autor en 1977 para graduarse como
licenciado en Periodismo y Comun icación
Colectiva, el libro registra en la primera de
sus partes los principales métodos de crf­
tica literaria : histórico, impresionista, mar­
xista, psicológico y estructuralista. Esta­
blecidas como las cinco tendencias de
abordaje interpretativo más sobresaliente,
las anteriores -se apunta- deben enten­
derse ·"sólo como un grado preliminar de
exploración", ya que cada una de ellas es
susceptible de ampliarse o perfeccionar­
se en forma casi ilimitada, además de que
quien analiza puede en un momento dado
recurrir a más de una de éstas a fin de ubi­
car en un contexto más amplio la obra o
el autor de que se trate. La mixtura o en­

treveración deviene aqul factor de enrique­
cimiento explicativo.

Sin un soporte teórico semejante al de

las corrientes señaladas, la critica litera­
ria periodlstica conforma más una moda­

lidad exegética que un procedimiento me-
. todológico, se afirma. No obstante, es a

través de ésta como los demás procedi-
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Por Hector 8erlioz

" El género de esta obra sin duda no se
malinterpretará. Aunque las voces se
usen frecuentemente no es ni una ópe­
ra en concierto ni una cantata. sino una
sinfonfa con coros. Si el canto figu ra
casi desde el principio es con el fin de
preparar el espíritu del auditorio para
aquellas escenas en donde los sentí­

mientas y 'as pasiones deben ser ex­
presados por la orquesta. Otro propó­
sito es el de introducir poco a poco en
el desarrollo musical a las masas cora­
les ya que su aparición demasiado sú­
bita hubiera dai'iado la unidad de la
composición. As], el prólogo. como el
prólogo en el drama de Shakespeare
mismo. usa un coro para explicar la ac-

Prefacio a /a partitura

emanciparla de la estrechez de los ritmos.
de las formas y de las reglas tradicionales
en que está encerrada y sobre todo eman­
ciparla de la dominación de la palabra.

Berlioz escribe a la princesa de Wittges-
teín el 12 de agosto de 1856: "Soy parti­
dario de la música libre. sr. libre y alt iva.
soberana y conquistadora; quiero que todo
lo domine. que todo lo asimile. que no
existan más para ella Alpes y Pirineos;
pero para sus conquistas tiene que com -
batir en persona y no por medio de sus lu­
gartenientes. Admito que tenga . si es po­
sible . buenos versos en Irnea de batalla.
pero es necesario que ella misma vaya a
la Irnea de fuego como Napoleón. que lu­
che en la primera Irnea de la falange como
Alejandro. Estan poderosa que en más de
un caso vencería sola. y tiene mil veces
el derecho de exclamar como Medea: ¡Va
sola. y es bastante!"

Para Berliozse trata. pues. de acrecen­
tar siempre el poder expresivo de la músi ­
ca pura. Berlioz, el revoluc ionario. llega a
la sinfonra dramática cuyo modelo insupe­
rada sigue siendo hasta hoy Romeo y Ju­
lieta. Cuando dirigió su estreno en el Con­
servatorio de Parisel 24 de noviembre de
1839. se encontraba en la audiencia un
joven compos itor de 26 años. Richard
Wagne r. para quien la sinfonfa dramát ica
de Berlioz fue " la revelación de un nuevo
mundo musical" .

La sinfonra dramática y descriptiva de
Berlioz desató unagran polémica. ¿Cómo
hub ieran podido comprender la evolución
musical más audaz del siglo XIX? Nadie
mejor que el compositor. con sus prop ias -

o palabras. en su célebre Prefacio.para ilus-
o tramos sobre su obra.

Discos

Por Rafael Madrid

UNA OBRA
REVOLUCIONARIA

Hector Berlioz nació en la COte-Saint- o

André , un pueblito montañoso cerca de
Grenoble, el 11 de diciembre de 1803.
Cuando nació. Haydn pasaba de los 60
afias, Beethoven tenfa casi 33. Rossini 11
y Schubert seis. Dest inado a convertirse
en la figura musical más grande en el mo­
vimiento románti co francés . Berlioz se re­
lacionó en París con Líszt, Chopin. Dela­
croix. Victor Hugo , Balzac. Dumas y Gau­
t ier , y pro nto llegó a ser uno de los más
poderosos genios musicales que jamás ha­
yan existido, puesto al servicio del más dé­
bil de los caracteres. En ese cuerpo de
monta ñ és robusto seco y sufrido. habita­
ba un alma ardiente y débil. cuyo senti­
miento más fuerte. constante y obsesivo
fue una enfermiza avidez de ternura: "La
inexorable sed de temura que me mata"...
" la música y el amor son las dos alas del
alma". escribe en sus Memorias. Amar.
ser amado. Por ese sólo hecho darra todo
el resto. Pero su amor es el de un adoles­
cente, incapaz de verse a s ímismo . Care-
ce de la energla y lúcida pasión del hom­
bre enseñado por la vida. que juzga al ob­
jeto de su amor sin ilusiones. con sus
defectos y hasta con sus vicios . amándo-
lo por lo Que es.

Es curioso observar cómo este hombre
que vivió una vida tan libre. con tantas
aventuras. expresó siempre la pasión cas­
tamente. ¡Qué pureza virginal en sus in­
mortales páginas de amor. los dúos de Los
troyanos o la Noche serena de Romeo y
Julietal

El apogeo del genio de Berlioz es a los
35 años. con el Requiem y Romeo." Son
éstas las dos obras capitales de su vida .
dos obras que pueden suscitar los juicios
más opuestos. pero ambas abren al arte
dos amplios caminos nuevos que consti­
tuyen la vla triunfal de la revolución que
Berlioz inicia en la música. Se trata de

oeIí tre
Fuentes entabla el " alegato" n favor del
oficio que ejerce.

En contraposición 8 lo s 1\ I do por
Mariano Azuela, Quien desde 1908 refu­
taba la existencia de la crit ica literaria me­
xicana; de cara al r spaldo que a esta opi­
nión confieren, entre otros. Monterde y

b id -negando con ello su prop destre­
zaexeg6tica - y de fren te al ju c o radical
de Reo6 Avilés Fabila en el sentido de que

"en M6xico nadie puede uponer que hay

crftlca litera ria, a meno que a un m n­
tecato o un chovinista recalcitr nte" , Tre­
jo Fuentes sostiene Que la neg c ón
tem6tica de la critica " d rlva n un
erróneo concepto g r izador donde Im­
peran las abstraccion s, I sub et lvid d.
los juic ios y conclu ion prioristlco ."

Es ciert o, reconoce, I cri tica lit rarfa
en M6xico e un nt id d qu no e capa
a vicloa como I Improvi cl6n , el amlguia­

mo, la f Ita de obj tiv d d, la dulae ón y
la def ns d ¡nt r S s grup s pero. por
enclm d ésto , la I bar lit ca ha Ido
9 n ndo t rr no I sum r e c da v z d
mIO r m~ prol slc n 1y conat nte por
qul , nt QU " Ir neot redOf mero

cenarlos" o slmpl s I vanta- et , 01111 .
z n , d fin n, xplic n y calif e n o y

autor ; y , I h c rlo , cr n la ra on neia
vaJoratlv Q n C it toda I teratura pera
pond r r IUS le nc I y d m n o

Instal do n s ti rra de n • - la
crftjca - ni Q c I todo meno pre ­
elo y vltup rlo, F ro y s/re _ r pr n ­

ta un r guro o rnzon m nto contra la n­
terpret elon ubj tlv s y perc al s que
pretand n neg r lo esp c 08 conqulata '
dos por qu íene , a contracorri nte... ri ­
gen en promotore del gu to y la at~lca

literaria para, d sd dlfer ntes foro • llu­
minar el panorama de nuestra literatura.
Este libro es, también, el voto de eenflan­

za que Treja Fuentes otorga a la critica li­
teraria realizada por las m6s reci nte . ge­
neraciones: pr paradas. univ raltarfa•• a
sabiendas de Que no hay crftlco sin un vas-
to pesado literario, son é tasias encarga ­
das de ensanchar ese 6mbito de confron­
tación en que literatura y cri tica Interac­
túan, por más que los detractores gratui­
tos se afanen en entonar un canto de
sirenas. o

Ignacio Trejo Fuentlls, Faros y sirena, M6xlco
Ed. Plaza y Valdé s, 1988, 183 pp.
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